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GJZETA DEL GOBIERNO. 
J)el Fiemes 3 de Febrero de 1809. 
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'Zaragoza 4 d» atiero de ito^. 
SohnnoB DS MI BXKKCITO D I RBSSRVA. 

^Ayer »elia»teii el último dia del afio coa una accioB dig­
na 4e vosotros: quando dispuse un reconocimiento general «t 
los puntos que ocupa el enefliign, a» balié mas prontos á un 
Ataque, no pudi«Ddo vuestra bizarría cooteoaros; bi*a laeg» 
haiiastti» eon quie* chocar. SI camfo del eoemtgo todo «o ma­
sa caía sobr» vosotros, qaando, obcdecidodo rni órd«a coa maa 
velocidad que pude darla, os arrojasteis sobre ellos, destro-
saodo coa vuestra biaarra cabalaría los famosos guerrero» del 
Nort* qu« os esperaban i pia firmen 3a descarga ae 01 ater­
ró; muelio méaes saa bayooetatv ?»«• llegando nraa pronto 
vuestras ««{Mdas mvo el gusto M » tnvkta ciudad de ver (60-
dides po» «1 Mwle inumeraUea eadáverea de k« vandldos qua 
}a sitia». SoD<J el darta, y á ud t)«mpo mi»mo los Ato* d» 
vuestras espadas arrojabin ai Meto tas »ltu*ras cabeaas, ho-
iniliadas al valor 7 al p^tfiótiamo. ítamanota, Otivencia « es­
toy satt«&dlo de vuestra blaaf*!»; ya ll» ^tsto qae vuestro* 
Irgems eai^lbi saft>rái» conaervar ei honor da ««te extfrcico, 
j ei catusiaeino j|e eitot sagridos maros. Batatíoaes que da 
hallasteis en la acebo , todb» aols mewlctfdores del aprecio da 
viiesíto General: y vowttrosi, x e ^ é qtrienas be confiado el man-
áo dé esto» cnefpOB, y (oc qae gaardtia ios fiíertes muro* 
^e esta ciudad, todos sol» átffeedbree tf •k jMt» ©ploioa ptS-
«Jea. Ô moAaftd esta af o como «eabistel» et pasado: seaa ma-
yofe» TiwMra» gforlas, pueato que debea sar mayoret los en»-
pefíos, y mayor et laaro dfe coaaegtrfp con vaastro esiuerio 
» •Olera libertad de Esfsfli. Ya e* prometo, «oldtdos, toda 
'^ «Msidtoaoioftfy ptM yie et dlti d» «gret sea iMtadoeo» 
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tre ios grsmles y felices áa ryestro exAcito, he dispuesto 
que en tttstimoüio de vuestra bizarría llevéis al pecho usa 
ciiUa er.carnaJi lodos los que os sefialaítals en tan distingui­
da acdon. Tainhien vosoíros, Vecinos de esta ciudad, que q,ui-
sisteis díjfr:2tar de igual-.s gkirias hallándoos en el fuego en 
medio da mis soldados, iiívaiüís coa ellos esta diulnsion; usad­
l a , s í , vaiiüntes soldados, y eea entre vosetros ün estímulo: 
sabád que mi hallaréis pronta siempre á premiar vuestro va­
lor, así corno á castig-ir la menor cobardía, que no espero 
en vosotros. Ceñii esa» espadas ensangrentadas , que sun el vía-
culo de vuestr-i íeikid.jd, el apo^o de la patria, el cimien­
to del tfí.Mia de Feniando , y la gloria de vuestro Genera!. 
Quarral geücral de Zaragoza i. ° da Enero de i8'09 — 
Palafox." 

S E V I L L A . 
RegJamanta que el Rey Nro, Sr. D. Fernando Vil, y c» 
. su Real nombre la Junta Central Suprema de Gobierno 

del Reyno ss ha seriado mandar exfedir. 

La Espafía abivnda en sugetos dotadog de UQ valor ex­
traordinario , qu9 aprovechándose de las graades ventajas que 
les proporciona el conocimiento del pay» , y el odio implan-
cable de toda la sacioQ contra el Tirano qu3 intenta lubyu-
garla por los mediot ma» iniqaos , son capaces de intcoducie 
«1 terror y la coasteíaacien ea sus ex¿^citu«. Para facilitar­
les el modo de conseguir taa noble objeto , y proporcion^ailes 
los m«dios de enriquecerle honrosamente. c^a el botín del 
enemigo , é inmocfaÜsar ws iwmbres ,con hechos heróyccs dig­
nos de eterna fama ; se ha dignado S. M. crear una Mili­
cia d¿ nueva especie ^ con ks denomiu^ciooes de Partidas y 
Quadriü&s , baxo las regias siguientes. 

I. Cada Partida constará de ciucuenta hombres de á ca­
balla paco ñas ó m¿no», y de otros tactos á pie » que raonta-
ráa á la grupa en caso necesario. 

II. Los cî balIcM deben ser titiles para el servicio á qiM 
se dsttíiiaa, aunque por su talla ó por otros defectos no sean 
á propósito para la caballería del exército. i . 
. III. A todo el que se presente á servir en la Partida coa 
caballo f>rpplo sin pedic su V&lor | se le leempiasará con ot«o 
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siempre que lo pierda en acdoa da rrmas , 6 par sus rj«-

IV. Al que piáa el valor del caballo con quí; se presen­
ta á servir, «e la abonará, quedando como propiidad del 
Rey; y »e le entregará otro para el servicio ds cuenta de 
la Ji-íal Hacienda, siempre que lo pierda en acción de guerra, 
6 ¡iKulpabidm'eDte por enfermedad ó otro accidente. 

V. Cada partida tendrá «u xefe con el título de Coman­
dante , un segando , dos subalternos mas de á caballo , y 
tres de á pie 

VI. Al Comandante se le dará desde luego la graduaciou 
de Alférez de caballería, con el goae de quince reales dia­
rios , sin ración de paja ni cebada. 

VIL El segundo Comandante tendrá desde luego la gra­
duación de Sargento primero, y gozará trece reales diarios de 
sueldo, también sin ración de paja ni cebada. 

VIII. Los subalternos de á caballo serán un Sargento se­
gundo con doce reales diarios, y un Cabo con once , ámbot 
sin ración de paja ni cebada. 

IX.. Los subalternos de á pie constarán de un Sargento según 
do coa nueve reales diarios, un cabo primero con ocho , y 
cabo segundo con siete. 

X. En igualdad de graduaciones preferirán los de á caba* 
lio i los de á pie para el mando. 

XI. El soldado de á caballo gozará diez reales diarios síit 
xadon de paja ni cebada, y el de i pie s?is ; y coa di­
chos sueldos han de mantenerse de todo, menos de armas y 
municiones. 

Xlt. En el caso de pedir raciones de paja, cebada, pan, 
6 menestra, por no hallarlas de venta libre en el pays, se 
les facilitarán de las provisiones de exército por el menor 
precio posible; y las satisfarán en dinero contante, ó desan­
do recibo para que se les descuenten de sus haberes. 

Xin. En la subordinación de unas clases á otras se obser­
varán las mUmas reglas que en la tropa viva; y Iss faltas 
y delitos se castigarán con arreglo á las Reales Ordenanzas. 

XIV. La elección de armas de que han de usar se dexa 
al arbitrio de cada Comandante ; y lo mumo se entiende de 
los tneoa de los caballos. £q quanto i trage, cada qual He-
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vara c! que le acomode, i lo m n̂os por afaorá. 

XV". Será suyo todo el bptia del enemigo que veoclerei 
por sí mhmss ó apresasen, como diaero, alhajas, y fopas 
que les encuentren encima, ó tomen en equipageí 6 recuas: 
y lo repartirán entre sí, con proporción i sai sueldos, slft 
^ue nadie le entremeta en la distribución, mî titras qu& al­
guno de los interesados no dé quexa fundada iobre. k falta 
de equidad en el reparto. 

XVf. Por lo que toca i armas, caballoi , municio­
nes , víveres , carros , y caballerías apresadas , las tomará 
)a Real Hacienda por medio del Intendente ó Coitiisario, 
pagando solo seiscientos reates por cada caballo de servi­
cio con las armis y arneses; y los mismos por cada carro 
6 caballería q̂ ue no sea de meaos valor; y lo demás por 
su justo ptccío. 

X^n» S| las alhajas apresadas á los eneml^s perredecteseil 
i los espaflo'es, deberán re!>tttairlas á los duefios, abódándose 
¿ los apretadores la quarta parte dé su valor \ pero liO se 
considerarán como parte de presa Jos muebles, albajás, y dá-
fnás cosas que se encuentren en los Pueblos qaa l«í partida­
rios liberten del poJer del enemigo , y penéflezcaá á los na-
tujale», 

XVin. Si logran lia<;er prása áe ¿oflíldefadotí , pódráa 
depositar una tercera p r̂te para el fondo eomuif da ía par­
tida t y costearse un uaílbriae particular i Su satisíiccidif. 

XÍX< Las accione» distinguidas y servicios señalados áé 
Ibs comandantes, y subalternos, se premiarán con asceflseí 
i sus ipmeujiatas clases , ó con otras veotajaa piopordisai)ÍM tf 
$a inéríco, y lo múmQ se eafiende dt^ loa fel'cfadfM. 

XX. Los que se inutilizaren *» •• ««rvfcíe , sería Cóinh 
cadoa en empleos de rema<, ó ea otros destiitúi , segao' $» 
circón tinci»». 

XXL NQ pqdráa a?rv!r «a fas paftl(£ir lipr úUafyá f 
•ortí^'lo». 

XXIL El exercicío de los partlcfartet serf lWfcrc*pt8t f » 
partHas del erKmJgoi, contener sus oorrerlirs«, ÍMpedlír quef' 
entre. en los PueUo» para saquearros« 4 p>'* impoa^ estur 
frii-Hicfones , ó requi»wÍQnes de víveres, é'fnctMtró4affo etí iu#-
ntarchaá coa tiroteos d¿sie Bas parages prop<ir¿iooMdd3. 
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XXIII. Qaanáo «e crea cótiveaíente, se retín irin do», 

tres, ó mas partida! para impedir, ó disputar quando me­
nas al enemigo los pasos dificultosos , interceptar los convo­
yes , ó alarfflarlo con ataques falsos , con especialidad por 
las noches, con el fin de no dexaílo «osegar. 

XXIV.. Para evitar desdrdene» y operar con mas venta­
ja contra el enemigo, se distribuirán las partidas en las di­
visiones de los exércitcM á la» ordene» de sus correspondien­
tes Generales. 

XXV. El General nombrará dn Xefe de graduación com-
t)etente , y acreditada disposición , con un ayudante, para 
que se encargue del mando de las partidas agregadas á su 
división f y los partidarios tomarán su 4$rd«& , y le darán par-
fe de las operacÍ6nes*. 

XXVI,. Los Xefes dexifrán. que lot partldariót̂  Aperen con 
la mayor libertad posible , y les pT«póréi«áariii los auxilios, 
que necesiten para el buei» ¿xito ié sus Opefsciénes.. 

XXVII.. N J «e épont esto á que dos ó nías partidarios 
concierten entre sí sus operaciones á obi«n reanidos,' siem« 
«re qué se juegue convéitietffé pafa el mejor éúto, mane­
jándote coa Ítt(fe'p(endéiKlá f d baxo las órdenes del mas antí» 
¿tío é ma« csfSeieflaiado 4 é^ del miimo X:fe noinbBádo por 
el G.-nera?. 

X^Vni. Srr c#so «édéi&ño pódráA ñetm»t lot̂  G^^n-
éanres 4e las pneftidás alguna etquadfa d« quince á veíntS' 
hontM'éa # é €Étgf) de ü»o de íiü áttbalteriíos f pata 6bse»vaí 
ff etwmfco, & pffra nj^mt toU #eí»aráfcioB. 

XXt\. Atendkffidó á qtft mcMnoa «ugetos dirdUriif̂ uMo vtK 
íftf € Ifitrepídtfs , pof fetfá d« iMi ^J«Td én qae detrpl&gtr 
ilgMmei«9 lo» tfftentMr militares, co« (^«Í 1Ú«V dotó lá Ewtu-
xtíen, ae N » dedicad» â  C6ntrabtodk> ed» fgfmtt pcr^ieio 
dé la, Retí Hactéodt^á fft» de pí«po«:i»«ia»leí ht ^ttén ^^ 
fioA y titliMiHi Él Eamáé, ^ué )«* praWétitskr )*f dvcvastan-
cias actuales,. is' fe» tadifltirá' ^ a em^at^fo» »n otra espe­
cie de partidas qu3 se d¿aominaráa Qaadrilias , baxo las condi­
ciones que se establecen en los, quatro artículos siguientes. 

XXX. A todo coQtsabiivUaUj da mar ó tierra, que ea 
'I término de ocho dias se- presente para s>rvir en alguna 
Siuadrilla aote qualquier Juei militar ó político de Partido, ó 
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Xtfc ái\ ex^rclto , le le perdonará «1 dslfto cometido contra 
las Reaies Rentas; y si sa presenta con caballo y armas, sa 
le pagsrá ur¡o y otro por su justo valer. 

XXXÍ. Si tuviere efectos de contrabando por despachar , da 
qnalcjfier especie que ícan , sa le tomarán y p&garán á ua 
precio en que encuentre moderada ganancia. 

XXXII. La» QuodfiÜas de cx-coctrabandlta» se organiza-
íán baxo las mismas reglas que las Partidas , y gozaran lo» 
iT¡i>;nos sueldos y enioiuinenti's; con la difereiicia da que el 
Comand:iate se denominará Quadriliero, tendrá á sus órdenes 
un segundo Qiiaiiritlero , y sus Cabos de quadrilla , todos sin 
graduación miiitar, á n^éaos qu2 pox algún heclio sefíalado 
se b<;{ran acreedores á ella. 

XXX'JI. El primer Quadriliero tendrá quince reales dla-
ilos de sueldo-; el segundo trece.; el primer cabo de á ca­
ballo doce, los dos segundos cabos de á caballo once; el 
soldado ds i caballo diez, el primer cabo de á pie nueve; 
el primero de los segundos ocho ^ el otro siste -, y los solí 
¿«dos de i pie -seis. 

XXXIV. Lo establecido como regla general no se opone 
á que por excepción á ella se levanten algunas partidas y 
quadriüas compuestas únicamente de c^balkría ^ y otras de 
da sola infantería. 

Todos los que haxo las expresadas reglas deseen alistarse 
y formar estas quadrillas, se presentarán desde luego i la 
Junta Provincial de su respectivo distrito , .6 al Capitán ge­
neral da la Provincia : y aun al General en xefe del cxéc-
oito de campaña , que se halle en ella, para tu edmiiipB , dea-
tino y servicio. Y verificada la formación de cada partida y 
quadriila , se ¡es mandará por loa Intendentes respectivos abo­
nar los sueldos que quedan seltalados, precedida la corres­
pondiente revista de Comisario , y ea defecto , de la Justi­
cia mennialmenta, con arreglo á Ordenanza. Real Pftltcio del 
Alcáaar dp Sevilla aS de Diciembre de i8o8. 
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La füñta Supr'ema' Quhemat'wa del Reyno se ka serSulo di-
ri¿'ír al Sr, D. Francisco ds Saavedra el Decreto ÍÍJIÍU/J/C-

Ptir Real Decreto de i6 de Noviembre del año próximo 
pasado deteniiioó la Junta Suprema Central Gubernativa del 
Ríjíiio la suspensión de la venta da bienes eclesiásticos, 
de CapelÍHUíos, Obras pías « Hospitales , Hospicios , Casa» de 
Misc'ticordia , de Reclusión, y Expósitos, qaa se execuraba ea 
\iitud de Buias Apostólicas, y providencias del anterior Gobier­
no , mandando se otorgasen las esciitiuas de los que se hu­
biesen vendido á dinero metálico , y se devolviesen á los coni-
pradores los caudales depositados en Vales Reales , ú otra 
género de créditos, y los bienes á las obras I'ias á qucs 
perteneciesent La experiencia ha acreditado que esta disposi­
ción, dirigida á conservar el resto de sus bienes á los men­
cionado» establecimientos piadcsos y al Clero , y rclevst al 
Estado d«l gravamen de p&gar los réditos de los capitales en 
(^e »fl enagenasen, debía producir notables- perjuicios si se 
llevase á efecto ea los términos que prescribe el citado Real 
Decreto, ya por la imposibilidad de devolverse los caudales 
depositados en Vales, y por la mayor parte empleados en 
las perentorias urgencias de la Monarquía , ya por las difi­
cultades , reclamaciones da mijuras ,• y plcytcs que ocasiona* 
lia la devoluciua, ya por el descrédito de ios- Vales Reales, 
recoROcidos íolemnemente como parte Integrante do la deuda 
Daciooal; y últimamente por el compromiso en quj se pondría 
la ié pública , y la opinión del Soberano que ha declarada 
la tQviüIablUdad de estas ventas.. La Junta Suprema Central , 
puc í , deseando evitar- estos males , y conservar á las sobe» 
ranas' disposkionas el respeto que se merecen, y á la Nación 
toda di honor de que es digna ̂  ha tenido á bi«a declarar : 
que la suspensión de la venta de fuicí»s perífnecientes ú Hos­
pitales , Hospicios, Casas de Miseiicordia , de G.¿c!usirn y da 
Eipóiitos, Corradlas , Memoria», obras Pías, y Patronut^s de 
lí'gos de que trata el Real Decreto de 19 de Srptifmbre 
de 1796; y asimismo de los buJias eclc!-iást\-o<( , y «ie ca-
pellünía» que la Santidad de Pía VII ha concedido al S t c ü . 
Carlos IV' pueda cxícutar por su Rreve de 12 de Di trmhre 
de i8c6 , díb; cntíadítíe sia dato algua» lotroactivo, que-
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dando por coasiguieote enagenadot a$i todos los eclMitfstícot 
y- de capeliaoúi , como de los mencionadoi eirablecimiento» 
de los quales hasta la fecha del referido Decreto de i6 de 
Noviembre «e hubiere celebrado remate en dinero metálica 
ó Vales Reales sin diferencia alguna , en la forma prevenida 
por las Leyes , Reales Ordenes , é instrucciones sobre el par* 
tiaular, aua quando no se haya tomado por los compradoras 
la posesión de ellos, ni otorgado así la* escrituras de venta 
coma las de reconocimiento del tres por ciento eo los bienes 
ái Hospitales, Hospicios, casas de Misericordia , de Reclusión 
y de £xpdsitos, Cofradías, Memorias., ebras Pías, Patronatos 
de legos, y Capellanías, y de establecimiento, subrogación, y 
recompensa en los eclesiaaticos, sin que por la Real caxa 
de Consolidacioo, á sus comisionados deban 'devolverse á lo« 
compradores los caudales entregados ea Vaie* JReales ú otro 
género de créditos, ni los bienes i lo» e*tAÍ)J«cimientos i qus 
pertenecían según se expresa ea ei citada Real decreto de tá 
de Noviembre, que se modtíica en esta parte; pero sí pagar* 
se puntualmente por abnra, y mitíntras el Oaaaejn Real na 
está expedito en sus. funciones, por los rt;spect¡vos comiüto* 
nados los réiitos ó recompensa, según la natural'84 de bs 
bienes vendidos, á los establecimientos ó poteonas á quieass 
antes correspoúdian, siempre que acrediten con testimonio da 
la diligencia del remate, y de la entrega en la Real cuift 
de Coasolidacioa, ó á sus comisionados, del precio á que st 
vendieron, 6 con otro documenta £;;hacieot3 habers<e enagena» 
do, y que estás los compradores en J« pacífica posesión de 
ellos. Ultímameyote S. M- deokra y tatiñca sol«innem<ínte la 
validacioa de estos conttatoa como la de todos Jos anteriores 
de la misma especie, y su indeleixle fírmaza para que «a 
ningún tiempo haya l u ^ i su- rredsioo. Teodráse entendlsi» 
para su campllmieoto. Ea Sevilla á a¡» d« üaero da ifto^»^* 
A D. Fraacisco de Saavedra. 

SEVILLA t 

EN u IMPRBKTA h^ YA' VitfDá DE HIDALGO 
Y aOBRINt). 
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m--»v.«'BiaMi¿«nMi 

SUPLEMENTO A LA GAZETA 

DEL GOBIERNO 

9EL FÍÉRNES 3 DE FEBRERO DJS 1 8 0 9 . 

NOTICIAS DE ZARAGOZA^ CON LA CARTA DEL MA* 
rítcal del Imperio franeé* AÍoncey , fecha en a% d» dtcUmbré 
intimando la rendición de dicha Ciudad^ y la respuesta dt su 

Capitán generai ti Exemo, Sr. D. Jotef de Palafox, 

E^ dia st al amanecer le pveseataroa las coiacnats ens-
migar, coronando las alturas que dominao cl monte Torrero y 
batería de Buenavista , at mismo tiempo que por el barraa-
co de la Muerte, 7 Cartuxa de la Concepdoa, por nues­
tra izquierda venían atacando dos fuerres columnas dd ÍQ« 
fantería y caballería; pero por el puente de ia Muela, que 
és nuestra derecha , atacaron é vira fitorsa la casi Blanca, 
y lograron ocuparla. Flanqneada 4» este modo la batería de 
BuenaVista, doode una granada tnemiga voló el repuest* 
de pólvora , se retiró la Htlttería á tomar otra posicioa , y 
se pegó fuego al puente de Amérka^ ya preparado con bar­
renos y hornillos , y este accidente contavo la caballería fraa> 
cesa i perseguir la retirada, que pudo bacer basta eacerrarae to-
da nuestra tropa en el reducto del Pilar sho en la cabeía 
del puente de la Hiierba , dandi» poco lugir los encmiígo» i 
prepararse-; aunqoe luego qae s6 spvoxitMtoa i sos fuegos, 
fueron rechatados , sin causar esta retirada desérdto ai coo'» 
fusioa alguna en los iHiestrot, porque codos los militares- ex­
pertos estaban persnadtdos de que' el puato de Torrero -BO e n 
•ostenible contra las superiores fuerrat écl esHunigo. 

Al mismo tlenrpo, y i eso.' de medio dk , <se pr í̂srata-
Yoo, ceecaiKh) efl Arrabal por la* otr» parta del rio, súxe c»> 
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lüiiuiss cnenilgas di Infantería, con bastanta cabaUer^a, y un 
tren considerable de artillería. Aiuanaaaroa ÍUS guarrillaj ha­
ciendo fuego á las nuestras , y fué empeñándose por momen­
tos, en términos de comenzar el ataque. 

Nuestro Capitm general notribró al Brígadrer I>. Jisef 
Manso , Capitán de Reales Guardias Españolas , para en­
cargarse de ek<! importantísirno punto; y coa tanto acierto^ 
valor y conocimiento distribuyó sus fuerzas , c\ni sostuvo por 
espacio di mis de cinco horas el fuego vivííimo del ene­
migó. El Coronel da artillera D. Manuel Velasoo dirigió 
con tanto jino sus fu?goj, que hacía andar las tres bate­
rías atacadas tan terribletnente , qua parecía un fuego iíif.;r-
M'l. Ceáló' un poco el enemigo , después de tener destroaa-
das sas cnlumnas, y dio lugar i un segundo ataque con su 
cuerpo de reserva que tuvo en observación durante todo el 
fuego, y carga con tanto ímpetu, qu2 no hay idea para 
explicarlo. Sin embargo solo logró desordenar algún tanto 
iMiesira tropa, lo que no debe parecer extraño en gente vi-
scña, á vi&ta de un fue^o tan extraordinario , y los terri­
bles efectos de las granadas enemigas; pero nuestro Gene» 
ral, acompañad» del Teniente general D. Juan O Neylle y 
del Mariscal de Campo D. Felipa Sant Marc , ge metió en-
tte ellas con el >able en la mano, y usando de toda sa 
energía, ralor y severidad , tan precisa en aquel caso , logió 
poaer el orden que dio la victoria. Esta fué completa; el 
enemigo perdió lo mejor da sua fueraas, fué deytroaaJo cnte-
rstnente y dispersado , dexai^o. debaxa de los muros y delante de 
Jas baterías nías de 4^ muertos y otros tanto» heridps , éotre 
ellos ios granaderos , que se batieron con el mayor denue­
do. Pero al español ¿ quién le vence ? No será el valor, pu?s 
en esto nadie le gana ; i no ser la intriga ó la traición, 
no conoce arma superior á las suyas. Así sucedió ; el cam-
pp cubierto de caiíveres franceses proporcionó á nuestros sol­
dados y paysanos valerosos un botín considerable, recogienda 
los robos que llevaban en sus mochilas, sus fusiles , y el 
triunfo mas honroso de la guerra , que es la humillación de 
los que venían del Norte. 

£xte suceso tan lisoog^ro para esta valiente ciudad la hace 
impenetrable^ y podría ser vencida tolo q[uaii|dá no qucdatao 
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brazos que la 8o«tuv5eran; pero existiendo sus vecinos y ia 
tropa que la defiende, cada pecho es un fuerte, cada casa 
un castillo, j cada batería un tcstinonio dfl arts, d«I t|i-
leotOf y del valor. 

¿ie han señalado en esta gloriosa acción el Mariscal do 
campo D. J'osef de Manso en la soberbia defecsa ád punto, 
á lo que sa debe no haberse perdido la í̂ iaza. Este digno CQ-
macdante gobernó cun el mayor acierto la acción mis viva 
y bien llevada que se ha visto, en la que exercitó noble­
mente los dos empleos de caudillo y de soldado el ccms'a-
dante general délas baterías, el brigadier D. Manuel de Ve« 
lasco , el qual efladló Euavos créditos á la gran fama y re­
nombre de peritúioio soldado y artÜlero que adquirió en la 
defensa de Valencia; y los d¿m-is cuerpos , con particularidad 
el batallón de Re3Ít:S Guardias Walonas, cuyo comandante el 
coronel D- Luís de Garro se portó con mucha bizarría, coa 
lo que, y el valor de los Walones, ¿igualmente dcr cuei' 
po de voluntarios de Huesca, que hizo mucho honor á sa 
coronel D. Pollpa Perena, fueron rechazados los granadeiro» 
¡íTiperiales. I.HÜ SUÍZUÍ', que ocupaban la casa ó torre del Ár-̂  
cobispo, padecieron mucho en la gloriosa defensa que hicie­
ron al mando de su teniente coronel D. Adriano Valker, 
que se creyó muerto, habiendo quedado este regimiento coa 
solos 300 hombres. £ i regimiento de caballoría de Pernandff, 
Séptima perdió á su coronel D. Adriano Cardón de un biiá-
ao; «ateniente coronel D.Jos^f Torriani, fu¿ contuso; y su 
primer capitán D. Juan Duf^urs, atravesado un muslo d« 
una bala; doa oficiales de artillería y algunos artilleros muer­
tes ; pero con la satisfacción de haber hecho su mayor defen­
sa con la metralla sin perder un tiro. Estas gloriosas alms» 
han ido á recibir mayores lauros en la posteridad , al paso 
que todo el resto del esdrcito y habitantes se han llenado 
de ardimiento y de verdadera gloria. 

Este dia merece registrarse entrj los mas famosos de las 
prosperidades españolas , en que lo mas esforzado y tsrribb 
del ejército francés se ha estrellado contra un puñado de 
paysanos y tropa visofia. 

El a I del corriente , en seguida de la toma de Torre-
»o t baxaroft los enemigos coa toda intrepidez hasta el ús^ 



de h¡\\ en toda IH clrcaoferencla de la fortaleza (!e S. Jb-
Mf ^ cuya defema está encomendada al bizarro Coronel 1), 
Mariano de Renovales. Rompieron el fuego contra ella Conib 
tn número de 800 hombres .; pero la guarnición con el con­
tinuo disparo de artilleiía y fusilería , los puso en fuga in-
mediatamente hacia Torrero , en cuya acción sufrieron bastan­
te daño en sus tropas, habiendo tenido da nuestrs parte UQ 
capitán y cinco toldados heridos* 

£1 2 2 mandil dicho Comandante qae galiesev r j o hom­
bres de gU( rriila: les sostuvieron Qn v\vo fuegoi por espacio^ 
de cinco huras : fes quitaron una excelente muía, un pellejo 
de aguardiente, y tres fusile». EX enemigo' tuvo> de 7 á 8 
muertos, y ba^taates heridos, con to que f̂ ubo» de abando-
aar los puntos qué oeupab^». La pérdida! de ntrestra parte fuJ 
de nn sotdadi» muerto y 6 heridosir 

JSt ^23 se empt'J!(} igual gutírriPa con ía' referida guarnid 
eton, que se compone del regluikntu í^: crTodiHv» á^ Orl-
lueta , y ca^adoreff de Valencia: 5n« d «a- ¿icon ¿c alguijas 
torres y cercas que ocnpEiban , diénm ftK ĝo á ias casas y 
deíribarón la» tapias, cort<«ndo a! minn» tiempo mas de 800 
olivos que los ctibri«n., habiéndole» muerto también un caba­
llo con su g.i,neK . y euros dos maí. 

Bl «4 queriendi* coucíiiuar los cortes de Tos olivares' que 
IOS encub.efi en esta* InmediacÍBíies, se hizo indispvnsable em-
prenderít» nweva* gttorrilía» con la refriiida giiamK fon', Jf 
Vslirnfarlos del segundo batallón ligero de Aragón. VieniJo 
la accli>ir eiftfjí-fídda , rtfí/fzufoa los «neiBjgp» caní ifeis,coJum» 
ñas. sus gmnd s guardias , en tvírmlao» que da^d el fu&go dá 
una y otra parte d*6de la una de la' latde iiasfa; las- ora­
ciones., sovrfnjüos los nuestros por lâ  artlütíría.' de é\<:\i% t-t' 
talc'áa, ai i»:;i.io del Tuiit-otu* Coríinel D. j!>s(.f .Ru'z. dé Al­
calá: en CA.y^ acción pírdiín.vs' ;;! T'.-ní iitd C')roi)«l del' fe-
ftiíĵ lo bir;¡-n-de VoJu, tr̂ rio* - D. Micoij^ Mi.ííonjdo-, h'-rl-
do \iTt K\ée7, drl ni'smo» nno mutrío d- ft>» dt̂^ <'*̂ 8 guar-
r.ii.'i';n.̂  v-n'..:.'\a h fiocf; h;-j .ndo "¡Hífíia-o t>}>t!eiiii,:io ei. ist* 
sci'io;' eiirre uiUsicf.h y íicriiii,» ,, *'.'g,mi. s«- vfó',, pasfedos dé 
trcii r*, . 

}jt\ i::s ríforiJa^ tcc^r.r.fig acrít̂ .Tirrm ÍU v;¡lor y b'znriia 
I<^ oiíciakr! <iue iaír íni>tii.iar(.í)y'3' swu !.JS c«pi"yn,ís D. I¿t»a» 
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cío Gomtel, I). Jo»ef BalagacT, J D. Fernando Soler. Lo» 
tenientet D. Manuel Juareí, D.Justo Hernández, D. Ramoh 
Velasco , D. Juan Pacheco y D; Juan Mateo Plaza, que lo es 
de la compafiía suelta de Daroca, y el' subteniente D. Anto^ 
Dio Garniel í entre lo» soldado» »e distinguieron Manuel Per­
tuza Lope», Mateo JuaOv y Josef Apaticio.=Excrao. Señor =: 
Mariano dé Renovales.-

Todos los ofíciales, foídad'o», y psysenor que se Ban di»'* 
tinguido ea esta< terrible acción,, serán premiado», á prnpotcíon 
del mérito qua hubieren contwidOypornuístTo Capitán General. 

El 3 2. se presentó' á lar once de la mañana en el Rt.>» 
ductf del Pilar un oficial de la Gendarmería como parlamen­
tario : se hallaba nuestro General recorriendo las baterían, y 
juítaaienr?' allí recibid* los- pliegos,, y al' ver que Madrid 
habia capitulado, dixo r ei falso. El valor de los que SÍ acre­
ditaron el día a de mayo no' tiene eycjnpío: á hubo intri­
ga •) y f^^' vtndid»' la capital \. 6 se defiende. Luego que le­
yó el plf̂ go ,. mandó' llevar' bendados los ojos,, c»mo estabs, al 
uncial parlsiii'üitario, al cuerpo de guardia hasta rucager la 
respuesta- por escrito , pero de palabra dixo el Generil: Ni» 
té capitular y «o- té rendirme \, despuet de. muerto- hablare­
mos de eso.. 

Lm. cortan del Mariscal Moncey es¡ como sigue ^ trüduci»-
da del: idioma' francés. 

,,, Seflbr«s.=:: La ciudad de Z-rs^oaa se halla! sitiada por 
«ida», partes, y no tiene ya; comunjcacion alguna.. Por toa-
6) podemos emjp'eal' conrr» la< plaíi todos- los m>dios dé de»-
truccion que permita el derecho de la guerra. Srjbrada san­
gre se ha, derramado, y hartos rtialRS nos cercan y c.fmbaten. 
La quinta dî itionr del exéi'ciio grande ú h% ón'.enefr del Sr.. 
mariscal MiiMler,v Dkrque de Tr¿vis(>, y la q̂ ue yo mandi», 
amsuazan los, murñ».. La vil!» de Madrid ha capituisvii-»,. y 
de <'5tB modo se há preservado de los infortunios qiií ie ba-
hí. ra. acsfrcíido ora; r.st»t:;nrcja mis- proiovig-da. Señun?», la, 
eiu.lad de 2iaragoaa,, coiifiada. en el valor dt fns vacino», 
Ifero itrrjjo-iibiíltada. á" superar los, mídins y enfuetaos que el 
aíte de la guerra vai á. reunir contra eliá , si da lugar á 
qiiB' se hugd uso, dé. ellos,, «rá. inevitable »a deítrucdoa. 
tótall, 
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E¡ Sr. marlical MmiUry y o , cr«*flioi qu« Vils. tomerrfn 

en coníideracfon Jo quo tengo la hoqra de exponerles, y que 
convendrán con nosotros en el mismo modo áa ophiar. ü l 
contener la efusión de sangre, y preservar ia hermosa Zara­
goza , tan esti.ncble por su poblacioa, riquezas y comercio, 
<ie l2S desgracias de un íitio, y di las terr¡¡j¡.?s consecuen­
cias <jue pndf;i¡i reseltar, sería e! camiao para g"ang,arse el 
amor y bendiciones de ios pueblos que dependín de Vds. Pro­
curen VJí. atraer á tus ciu-JaJanos é las iiiaVJraas y jenti-
riiontoH de pez y quiiíud ; qua por mi parte aseguro i 
Vi?. l:áa quantü puede ser compatible con mi corszun, nú 
obligación , y coa las facultades que me ha dado S. M. el 

Yo envío á Vu?. este despacho coa un pirlarnestario: y 
les propongo que nombren comisarios para tratar con los qua 
yo nombrard á este efecto. 

Quedo de Vds. con In mayor consiJeracion.r=:Seüores.rr: 
Bl Mariscal Moncej. = Quartel general de Turrero aa de 
dickjiibre de i üo8 / ' 

Respuesta del Gsnzríi^ '" r- •-, idioma. 

El General en xefe del exírcito uf >-es'r;'a responde de 
la plC'" de Zaragoza. Esta hermosa ciudjvJ r.o sabe rendirte. 
El ^t. Mariscal ¿el imperio observara' todas las leyes de la 
guerra, y medirá sus fuerzas conmigo. Yo estoy en comu­
nicación con tai^s partes de la península, y oada me falta. 
Sesenta mil hombres, resueltos á batirse« BO conocea ma» 
premio ĵ«e el honor, ni yo que los mando, Tícgo esta 
honra , que no la cambio por todos los loiperios. 

S. E. el Mariscal Moncey se llenará de gloria, s i , obser­
vando las nobles leyes de la guerra me bate: no sera me­
nor la mía si me deñíndo. Lo que digo á V. B. es , une 
mi tropa se batirá con honor, y desconozco los medivh d.'la 
opresión que afaorrecieron ios ant¡|[U08 Mariscales de Pran :1a. 

Nada le importa un sitio á quien sabe morir con huí: r, 
y jr;as quando ya conozco sus ehctos en 6i días que duró 
j(a ve^ p&^aig. 31 no supe rcndlriae eutóucci con menos fue»-. 
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zai , . no- debe V. E. espsrarir) ahora , quinJo tengo mas ijaa 
todos los exdrcitos que md rodaoD. 

La sangre espafiola vertida nos cubre de gloria: al pi­
so que es ignomicioso para las armas francesas haber verti­
do la inocente. 

tíi Sr. Marifcal de! Imperio sabrá, que el entusiasmo 
de II niiiiones de habirantes no SÍ apaga con opresión, y 
que el que quiere ser libre, lo e». No trato de verter !a 
sacgre ds los qu» dependen de mi gobierno ; pero no hsy 
uno que no la pierda guítoso por defender su Patria. Ayer 
las tropas francesas dexaron á nuestras puertas bastantes fis-
timoüiü» de esta verdad; no hemos perdido un hombre , y 
creo poder estar yo mas en proporción de hablar al Sr. Ma­
riscal de rendición, sino quiere perder todo su exércita en 
los maros de e&ta Plaza. La prudencia que le es tan carac­
terística, y que le da el renombre de bueno, no pndrá ÍÜÍ-
rar con indiferencia estos estragos , y mss qnando ni la guer­
ra , ni los Españoles los causan, ni aut(»riaaTi. 

Si Madrid capituló. Madrid hsbrá sido veodido, y ro 
puedo creerlo; pero Madrid no es mas que un pueblo , y 
BO hsy raeon para que ¿>te ceda. 

Solo advierto al Sr, Maríscul, quequaodo se envía un 
parlamento, no se hacen baxar dos columnas por distint! a 
puntos, pues se ha estado i pique de romper el fuego, cre­
yendo «er un reconocimiento mas que un parlamento. 

Teng© el honor de contestar í V. B. Sr. Mari-cal Moii-
cey con toda atención, en el único lengaege que concaco, y 
asegurarle mis mas sagrados deberes. Quartel /̂ ancral un Zi» 
«agoaa aa d« diciembre de iHoQ.zzEl General PaL/úx."* 

S E V I L L A . 
La Suprema Junta Cejt.-al Gubernativa dpi R'yno en roinir 

bre del Rey nuestro Señor D. Fernando Vil (jue Dios gu-jr-
de.) acaba de recibir por extraoriinario la DUCÍCÍ.T do qoa el 
navio de guerra de S.. M. , S» Justo, estaba ayer tardo liar-
ciendo díHgencias para entrar en Cadia , y bal>iondo envi*. 
do el Comandante general de aquel Depiriamei!t'> de Marina , 
tin Ayudante a paiiementar con el Capir-.in del S. Just) , stt 
stbe qué procede da Veía-Cías y la Ihyaaa , y quu coa» 
duce lo siguiente *' 
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De Fe ra-Cruz de cuenta áe S. M. Pesos fuertts. 

Ea plata doble ajufiada y por donativo. . . . 6,034,999.6.10. 
£11 Zurrones de Cacao , Grana y Vaynilia , 

90 pUzai. 
De particulares. 

En plata doble , donativo» de diferente» Cuer­
pos , Mjnte Pío &c ••439i<355'5'6. 

D¿ la Havana de cuenta de S, M, 
En placa doble, donacivoü, pena» de Cámara &c. I4,a98.7. 
De tos naturatei del Priocipado de Cataluña 

residentes en la Havaoa por la Junta de 
aquel Principado i4^755-3* 

De partkulares. 
Ea plata doble acuñada « . . 92',099<o.6. 

De la Havana de cuenta de S. M. 
En caxones de Tabaco en rama , de labrado, 

dé polvo , de rapé, y de color, 2"^$ pieza». 
Donativos de Cartagena de Indias conducidos 

á la Havana. 
En oro , plata , y una letra de 4200 petos 

fuertes para hacerla efectivo en Eípaña. . 589,333.3.3. 
En aüiajas de oro, plata labrada, oro en 

polvo, pelotón , alguna» barra» y t-jo» del 
mismo metal a866 ij^ onsas 8 adarmes. 

Total acuñado. . . . 9. 319,341.6.4. 
Nota. Ademái de lo referido, conduce 40 caxones de Quina 

naranjada , y varia» alhajis de plata y oro , cuyo valor no se 
expre«a.T=:Real Palacio del Alcáíar de Sevilla % de febrero de 1809. 

Gran pesadumbre recibirá nuestro Ex General Moría con es­
ta noticia , que desbarata sus deseos , tus afectados recelos, y 
sus pronósticos. Este socorro ha llegado feiis y oportunamente 
á Eüpaña para sostener la guerra sagrada de la patria ; y U«-
garán otros, y otros , para mayor confusión del Sr. Moría , y 
desesperación del codicioso Ertiperador, sacrilego ladrón de la 
Europa. Eife no» saquea y desuella bárbaramente; y Morlt 
pretendía hacer mas aun , frustrándonos hasta ia eiperania de 
restaurar con los auxilios de América nuestra deplorable salud. 

CON RtíAL""¿'RtvlLhG10. 
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SUPLEMENTO. 
NOTICIAS MILITARES DE NUESTROS EXÉRCITOS. 

El Vizconde dé Qu'intanilla., -Vocal de la Suprema Jun­
ta de Gobierno del Reyno, y su -Representante en Leotí, 
escribe con fedia de 14 del mes próximo pasado: que el 
dia 26 de Diciembre último se retiró el Marques de la 
Homana con su exército desde Léon á Astorga, en cuya, 
ciudad se reunió con él de los Ingleses el dra 3 0 ; que 
ambos ex¿rcifos continuaron su maréha á Galicia, dirigiéi» • 
dose el inglés por el puerto de Manzanar á Vrllafranca, 
y el de Romana por el de Foncebadon á Ponferrada don 
de se hallaba el dia 2 de Enero; que en este dia hub9 
una acción con los enemigos , y otra el dia ,6 á la vista 
de la ciudad de Lugo con ventajas, según se decia, de 
parte de los Ingleses; que en aquel Reyno se habian to­
mado todas las disposiciones que permitían las cir-cunstan-
cias para reforzar nuestro exército situado por entonces eti 
Orense, con alistados, armas, aftillerta y municiones , y 
poner en salvo los efectos existentes.e» ilgunos otros pun-' 
tos; y que conceptuaba ya reunidos á todos'los Ingleses 
en la Coruüa, ó sus inmediaciones. 

El General en xefe del exército del centro Duque del 
Infantado participa con fecha de 19 del anterior la acción 
ocurrida con la vanguardia de su exército el dia 13 (jel 
mismo, y las causas que le determinaron á retirarse hacia 
el Reyno de Valencia, Ínterin se le facilitaban los nuevos 
socorros y auxilios de que necesitaba para poder obrar 
ofensivamente contra los enemigos; cuyo parte es en sus-r 
tanda como sigue. 

Resuelto ya el movimiento con el exército según e l ' 
plan acordado de operaciones, dispuso el Duque del Infan­
tado la salida de Cuenca el dia 12, de manera, que for­
mando tocias las tropas tres escalones, pudiesen socorrer­
se mutuamente , si los enemigos inveiuasen atacarlas sobre 
su marcha. • 



-"• En la primea rdiviston situada en ücl^s se comprehen-
dis la vanguai'dia, «jue el dia antes se íetiró de Taran-
con, y otros varios regimientos, que entre todos compo­
nían un total de diez á doce mil hombres de infantería, 
y mil y seiscientos caballos. A las dos de la tarde del 
«lia 13 llegó Infantado ¿ Carrascosa, donde se le avisó 
^ue hacia la parte de Uclés se oia tiroteo ^ y seguida­
mente tuvo noticia que de dicho punto se retiraban precipi-
¿atamente todas las tropas, y que los enemigos se aproxínia-
han. Inmediatamente hizo tomar posición á los cuerpos que 
se hallaban en Carrascosa, reunió los dispersos, y dispuso 
lo conveniente para contener al enemigo, á quien suponi» 
resuelto á atacarle. Se presentó en efecto, pero se coniubo 
á la vista del buen orden y resolución que advirtió en 
ía tropa que le esperaba; y conociendo Infantado la pre­
cisión de tomar un punto fuerte en que poder reunir ios 
regimientos comprehendidos en los otros dos escalones, se re­
tiró con todo el mejor orden á Horcajada, y succesivamen-
»e á Cuenca. 

Aunque este CJeneral no habia recibido todavía en aquella 
fecha el parte detallado de la acción del 13 que dcbia 
¿arle D. Francisco Xaxier de Venégasj deduce sin embar-! 
go, por los informes que le dieron algunos xefes de regi-
i^ientosj que las fuerzas enemigas eran muy considerables: 
y convencido de la indispensable necesidad de una pronta 
retirada, determinó verificarla en la madrugada del dia 
i j siguiente hacia el Reyno de Valencia, señalando a l a 
artillería, para evitar entorpecimientos en la marcha, ryta 
cíiferente de la del exército hasta Almodóvar del Pinar eE( 
que debián reunirse. Aunque dicha artillería quedó con la 
competente custodia para su segundad , el malísimo estado 
de los caminos no permitió acelerar su marcha como conve­
nia , y no pudieron libertarla de caer en manos de los ene-; 
migos, ni los refuerzos que oportunamente se la enviaron, ni 
el arrojo y bizarría con" que procyró su recobro el regimien­
to de caballería de Farnesio , que por dos veces estuvo so­
bre los cañones arrollando la vanguardia enemiga , y se vio 
precisado á retirarse con pérdida de un capitán, á causa de 
la svi^eílofidad de las fuerzas contrarias , y de lo «scabroso 
áú teiveoo. 



. Na quedaba ya •tto recurso para salvar la artillerí» qke 
el de hacer un movimiento general con lodo el exércitoj 
pero considerando Infantado que ésta operación produciría 
un atraso considerable que acaso impedirla absolutamente k 
retirada , ó expondría imprudentemente el honcwr de las ar­
mas á una suerte muy desigual , se determinó á «.bandonarla^, 
con la seguridad de reponerla y aumentarla dentro de bre­
ves dias con otras piezas que, por embarazosas por su mucti» 
número para las fuerzas de que constaba el exérctto, se ha­
blan enviado con anticipación hacia el Reyno de Murcia. 

En carta de 27 de Enero úkimo avisa el Marques del 
Palacio la acción que so&tniviéron el día a^ las guerrillas de 
su vanguardia al mando del Teniente Coronel D. ,Dconisi» 
Picado con un cuerpo muy superior de tropas enemigas, es­
carmentándolas en términos qne abandonaron á Madridejos, 
en cuyo pueblo hablan logrado entrar en fuerza de su nú­
mero , y se retiraron á Tembleque con pérdida de doce 
muertos, entre dios un oScial, y siete, heridos > habiendo 
tenido por .nuestra parte un soldado herido , y otro exi-
traviado, un caballo muerto, y dos heridos levemente. 

El cabo de contrabandistas ó paysanos Ramón Diaz pre­
sentó también al Comandaste de aquella Tanguardia tres 
prisioneros franceses, heridos de resultas de otra guerrilla en 
que los nuestros mataron á dos, y cogieron tres caballos. 

El Capitán General de Extremadura D. Gregorio de la 
Cuesta dio parte con fecha de a j del pasado, que en aque­
lla mañana se había apoderado su vanguardia, al cargo del 
Mariscal de Campo D. Juan de Henestrosa, del Puerto de 
Miravére , sin haber disparado un solo t i ro , y que sus par­
tidas de guerrilla se extendían hasta las casas del Puerto, 
no habiendo podido adelantarse mas á causa de la den'sa 
niebla que le impedia proseguir sus operaciones ,v facilitand|> 
la retirada á los enemigos que defendían aquellos punto*: 
y con fecha d«l a8 ,del propio roes avisa que en aquel dia 
se habla apoderado ,Henesti-osa del Puente de Almaraz f que 
nuestra caballería, al mando del Coronel de Voluntarios Ca­
zadores de Espaík D. Josef Escudero, iba persiguiendo á 
I M eoemigoa fugitivos; y que hablan encontrado muchos 
Iraaceses jauertot por él terrible y bien dirigido fuego de 



«tiestra artillería. Hace el General Henestrosa un particular 
îQgtt» de los xefe», oficiales, y wopa de todos los cuerpos, 

ji|ue á pofíia se disputaban el paso del Puente para atacar á 
los.enemigos \ y .añade que á la hora de salir el parte no 
«e había aun incorporado Escudero , y no podía por lo mis-
^ 0 lexpresár .el resultado de sus ventajas. 

.-Ultimament-e escribe D. Gregorio,de la Cuesta con fecha 
«de 19 .del fajado : «que las avanzadas de su vanguardia ha^ 
-bian-llegado á Navalmoral, sin haber podido alcanzar al 
enemigo, que huia 'precipitadamente hacia Talavera de la 
3leyna, dexaudo el camino sembrado de -panes, y algunos 
'<&sijes , y ¡que .aquellas -habían hecho dos prisioneros ale-
imanes ^ e l contingente de Nassau Ussingen, el uno de ellos 
therido. _ _ ^ _ ^ 

El Rey nuestro Señor D. Fernando V I I , y en su Real 
!ÍM>mbre la -Suprema Junta .Central Gubernativa del Reyno, 
itenieado ep .consideración q̂î e . la Raal y ^Distinguida Ordert 
•española de Carlos.HI fué creada, con el objeto de premiar 
los méritossobresalientes , y el valor de los fieles vasallos de 
•S. M. y en atención á qiíe en el día todos se deben dir 
;rjgir al . buen éxko de la .justa y necesaria causa qlie de-
ifteode la Nación.; ha venido en resolver quB, ii«i¿B!>a.< du* 
.ren las actuales circunstancias,.-solo servirán deméri«>.^-
r̂.a taa honrosa distinción Jas virtifdes civiles y militares qué 

-tengan conexión con ella ; tales como la defensa de un pue-
••falo abierto ; acciones brillantes en campaña ; donativos de 
•.entidad; servicios conocidos. heohos en las Juntas 5 tener 
-parte inraadiata en la tranquilidad piíbiica ; libertar la vida 
.á :un magistrado, ó ciudadano ilegalraente perseguido ; y 
¡otra.s acciones de igual clase, provechosas a la patria: y qué 
.•prodigará ÍÍUS premios á. quantos le sirvan con igual xelo é 
:intrrt"3 ; exceptuando, sin embargo, de esta íegla á k)S que 
:^0r. sus .-deistinos tienen opción á esta distinción por su tur-
eRO en las vacantes que ocurran en los -diferentes departa-
openíos en virtud de las constitución©* de la Orden, y de-
jcretos anteriores de S. M. Tendrdislo «ntefldido , y lo co-
^Jn^líjcaréis á quienes corresponde pa^a su C;Utnplinjier«o. Se-
•m^l» í íiS^e.JEnexo ide iJiof^, =z M.&i^Usítt^Éde Astói^ 
ga , Vice presidente. ::z: A D. Tomás Lobo. 



Á L O S E S P A Í Í O L E S , 

« ^ ^ entrada de las tropas de Bonapartc en Talavera de U 
Reyna en diciembre último ha sido señalada con todas las. 
muestras de inhumanidad y perfidia que ésta gente bárbara 
acostumbra por donde quiera que sus éxsrcitos pasan. Ha^ 
cíase en otro tiempo la guerra de potencia á potencia, die 
exército á exército , de soldado á soldado; y los progreso» 
de la civilización habían templado los horrores de este azo-« 
te cruel, dexando á cubierto de sus males una gran part« 
de los hombres. Peleaban entre sí. los 'batallones armados ^ 
el valor combinado con la fortutia decidia de la victoria; 
pero el furor no salia del campo de batalla, y un momento 
después vencidos y vencedores se trataban como hombres de 
honor, cuya suerte podría cambiar en breve la fortuna. En­
tretanto los pueblos indefensos eran respetados, y fuera de 
Jas vexaciones consiguientes á la necesidad en que se Veían 
de alimentar al enemigo victorioso, se creían y estabsn se­
guros de otro linaje de estragos. Fui empero reservado á 
la Nación, que no ha mucho tiempo se gloriaba de ser Ki 
mas cuita de la t ierra, renovar en el siglo XIX toda la 
crueldad de los salvagcs feroces, y todos los horrores de 
las antiguas inundaciones de bárbaros que nos estremecea 
en la historia. Ella escribirá con rasgos de sangre los males 
que sufrimos; ella los pasará á la posteridad, y no ha­
bré «Iglo, por remoto que sea , ni parage por distante,, .4 
doiide no pencl;ren Ip* claijicres de un pufblo mccent^e, tî n 
injusta y bárbaramente acometido, y. tati inl^ipuoamen^ 
destroK&do. Nadi^ está á cubierto de la brutalidad de esos 
bandidos: no hay asilo ninguno que no atrepellen, ni la­
zo de humanidad que uo rompan : «on un tropel de ú-



gres que no distÍDguen al que los acomete del que no He­
no armas para oFetnderlos ;" fatlgeres , niños, ancianos ¿qué 
importa ? todo es uno, «on tal que haya destrozo en que 
cebarse, y sangre que verter. 

No son nuestras quexa^declamaciones vanas, acomoda­
das á las circunstancias. Talávera era un pueblo que se 
había mantenido pacífico y tranquilo, así en la primera épo­
ca , como en la segunda de esta contienda ominosa. Con 
ninguna injuria, con ninguna ofensa había provocado su 
resentimiento por lo pasado, ni con medida alguna hósr 
;til aconsejado un escarmiento, para lo futuro. Talayera, sin 
embargo, ha sido tratada con la crueldad qué riíaniíiestaH 
las, noticias siguientes extractadas de' uña carta demasiada 
.ju^^éruica poif de^sgr^cia. EÜ.Qobierno que la Nación ha pües-
4f0 k, su. frente etj (jias. tan infelices rio'puede niénos de 
jjp^bíica,ílas', apelando al prbe enteró , y ^ pidiendo venganza 
,á la i^umanidad ultrajada : y si hay alguno á quien su 
.contexto, tan desnudo de arte como amargo y doloroso, no 
.iflspitje indignacipn.» y lástima á un tiempo, que sfe desnude 
!¿p),j:^tác^Vf «le .Jipirnp̂ ré» y ' s e haga soldado dé Napoleón. 
, '., ;>,I^os franceses entraron en Talavera en la mañana del 
, jf I d^ , dicieóilíre: ya, IQS mas dé los vecinos hablan des-
amtparado el pueb|o , y ausentádose ' las autoridades ecle-

de un. interprete , y facilitar las inmensas provisiones que 
• pediaii 9 con los crecidos servicios impuestos á los lugares 
• del part ida, procurando no darles motivo de justa qnexa 
á ifin de pre<;avér los grandes perjuicios y vexacipnes que 
yecelaroiillesHe lüégó, ^utiqífcí* sin él ' fruto nf tó'corrCspon-
* 4eñcia jque ' les •pt^mbfíérón. A pretextó'de hallarse ¿«iradas 
'íás' mas de las casas j y ricr haberse presentado s'as dueños', 
"resolvieron'y se practicó un saqueo general y tan horroro-
""io', qué los efectos, ropas, y frmós'que no pudieron ^ex-
''Éf'aelr ÍL&tih^nity'^\ói'^ái¿iiv6ziT6ti\^íi¥n^^ Vertieron', 
*'álfáMrti¡f5.l6'¿' afÓTáceíies-,'t'ecftatitío-áfl''f**feo '•ífcpíosá-á'cah-
*<fiíla^s^*tfó^;al:eyt¿ i de H6MÍÍ q«e ^éñ mi<i^ titólfKÍ dexa-
^ori 'aíoladási 'la/rasas, y rifdticida lá'jpobíácion-á= ün ¿»tado 

:'.'<<': 



tan''decadente y miserable que no puedp eijüicarsc, Bw»» 
para ello manifestar que, no solo . los tempioí y casas d^ 
religión de, uno y otro sexo no. estuvieron exentos de su, 

f rofanacion y rapiña,, sino qĵ e hasta las Stas. ]^g<i4;es, 
iiéron atropelladas, conculcadas, y arrastradas,.y jos vasos 

sagrados y ornamentos robados y reducidos á su primera 
materia, llevándolos consigo con todas las alhajas y plat̂ -j de 
los particulares, siendo innumerables los atentados,.y.vio­
lencias que además cometieron con mugeres casadas y ,donr 
celias, é incalculables los estragos y ruinas qué produxe-
ron en. los edificios. En esta amarguísima situación, compa­
decida sin duda, la Providencia de tantas desgracias é in­
fortunios, dispuso que las tropas que se hablan dlrigi'do á 
la Extremadura.retrocediesen, y volviesen á pasar 'por esta 
Villa para Toledo según dixeron."* 

jY que nos resta Españoles? ¿A qué espérainasl ¿que­
remos sufrir sobre estos horrores, la-amarga vergüenza cíe 
haberlos tolerado sin resistencia, sin venganza? Los p'áxl*r'í)A 
mas tímidos y apacibles , acosados, en sus nidos, se vuelven 
contra las aves de rapiña que quieren devorar á sus Iñ-
juelos, y mueren siquiera animados con-el instinto del va­
lor ofendido y defendiéndose. ¿Serán los Españoles ni^nos 
que ellos?, sufrir así es hacerse dignos de sufrir, es ser el 
escarnio de la Europa. No esperemos, no, la compasión 
de los otros pueblos si así nos dexamos atropellar de esos 
bárbaros insolentes: la adíniracion que hemos causado con­
vertida en oprobio, nos servirá de acusación eterna. ¡Pi;c.<; 
qué, dirán , así se dexa abatir una nación-cuyos prin'e-
ros movimientos coronó tan gloriosamente la victoria! ¡Así 
calla servilmente un pueblo cuyo- grito de libertad asom­
bró á la Europa! Despertad miserables, volved en voso­
tros,, y no deis ocasión de que se diga que vuestro áni 
mo, valiente solo en la plaza, se acobarda en el campo de 
batalla. ¡Mengua del nombre Es f^o l ! ¿y qué recurso o.s 
queda en la sumisión ó en la cobardía ? Al menos, si con 
el abatimiento compiíSétSr"'Q!SS'*^Vt9ÍL' miserable, acaso os 
disculpara ese partido para con- las almas viles. Pero huís 
á^vüeJtfra's. casa? ps^n peretfeí süí eíi4S,;'!(?; |íí|-fi .\& ílí^is-
gos indolentes de los hoftores • quQ «llí os preparan esos 



Mñáios í^rocís. SI f agu^rdact 5 y n« taráwAn ett venir & 
«fcrrrfnar a voestróí ojos 1* sangre de las inocentes vícti­
mas que no ijuerelíi defender. Padres ancianos, inad^e» 
desolada? , preparaos k recibir moritunda« vuestras hijas 
de entre ío» brazos de cien bárbaros desenfrenados. Y at 
verias que recobran la vida para maldecirla con las an-
'.ustias c'e una vergüenza quo nó podrán sacudir, decií-
íes que se queien de esos cobardes esposos , de esos vl-

•les aliantes que juíaban am^rús, y han querido vivir 
par"! Verlas sumergidas ea tan aí>orQÍaable ignoniinia. Pero 
no vivirán; amarrados, escarnecidos, arrastrados lejos de 
su pays , serán soldados por fuerza , ya qú2 no quieren 
serlo por honor y por deber ¡ allí serán expuestos lo* 
pr¡mer(w á la« "balas enemigas, allí no podrán huir: 1» 
(Uitiga , los grandes peligros, y la muerte serán para ellos; 
la igloria y los despOjOs para sus Yeacedore», jias coronas 

SEVILLA. 

jSSN t A mPRENTA DE LA VIUDA PE HIDALGO 
Y SOBRINO, 



De la batalla de Bledellin. 

Qiiaiiías noticias llegan soBre el éxercko de, 
Extremadura y la accien de Medellin cons-" 
piran á disminuir la siniestra impresión que 
causó en los ánimos la primera nueva cíe 
acjuel revés. La tierra madre fecunda ile hé" 
roes y conquistadores no podia consentir vi-
llania en pechos españoles; y la sombra de 
IJernan Cortés ha depjdo complacerse contem-' 
piando el tesón, y él arrojo que junto á su 
cuna han mostrado sus descendientes. Aque­
llos mismos soldados que pocos meses ha se 
dispersaban á la vista del enemigo y arroja-' 
ban sus armas pai'a huir, han acometido de­
nodadamente ahora al cxército contrario 
abalizando siempre adelante por medio del 
terrible fuego de la artillería y despreciando* 
el estrago que experimentaban. La infantería 
enemiga sorprehendida por este ardimiento 
imprevisto ya se dexaba arrollar, mientras que 
nuestra artiííeiía, que tanto ha servido á lá 
patria en toda esta guerra, tronaba sobre las 
falanges francesas y deshacía sus batallones. 
Los nombres de España, Fernando y Cuesta 
resonaban entre vivas en los labios de nues­
tros guerreros; y quando ya la caballería eiS-
pañola se adelantaba á completar la victoria, 
una de sus alas flaqueando mal á propósito 



(JeBir para resistir a un tiempo á la superíorí* 
daíi a0 la artillería y caballería enemiga, tu­
ro- que ceder á la necesidad., y abandonó el 
campo de batalla sin'ser molestada por mu-
cho' tiempo en su retirada. 

Este suceso; aunque desgraciada nos debe-
dar esperanzas de q̂ ue con te^on y constancia: 
podremos formar una infantería capaz de de-
íender la independencia nacional: infantería 
diffna emula y sucesora do aquellos famosos 
lercios, que araüestraaós por los mejores capí— 
tañéis del mundo sostenían la gloria española; 
en Flanítes, en Italia y en Alemania» Los 
c^uJiUos son los que hacen los soldados : j y 
qui'ea puede extrañar los esfuerzos de los 
nuestros en el campo, dé Medellin, quando 
contemple al digno General que lofr man­
daba, llenarlos dé confianza, comunicarles el 
valor intrépido y sereno q̂ ue le anima; llevar­
los á la batalla en aquel orden que da la vic­
toria quando es lavorecido de la fortuna; ser 
allí coíñpañero dé su peligro y de sus falÍL!;as, 
exponer sus venerables canas y su respetable 
ancianidad al tropel de la, refriega, y caid ), 
arrollado, y salvo, por. una feliz-casual id i'I 
reunir sus Jiuestés, prepararlas para combatir 
efe nuevo y anuüciar magnánimamente á los 
l>U3nos que no^ déáesperen. de la Patria?. 

Así, es. qu;- la. JuntaiSíiprema que'ya ha 
mi'iifesta'io!' ai pu'>lic(> cLUiialo la rendiciom 



de la mmortal Zaragoza, que mide los serví-' 
cios no por el éxito sino por el zelo y los sa-
crificíos, quiere tarabien-conceder al exército 
dé Extremadura su condigna (Jistincion y re­
compensa. Vanamente los pérfidos españoles 
y los aventureros- franceses se mofarán.en. 
Madrid de esta& recompensas concedidas des-

Enes de grandes reveses. Pero mófense en , 
ucn hora quanto quieran; Ja burla.insolen-* 

te- de los perversos es uno- de los trofeos de 
la virtud:, el mundo-verá entretanto que el-
Gobierno español no desmaya á la vista dof 
un mal suceso; que noclesespera de la salva­
ción; de la: Patria; mientras^ vea esfuerzo en los 
exércitos y patriotismo* en los pueblos; qutv-
donde mira el valor, allí lo busca para recoma 
:)en3ürle; douíla encuentra la virtud;; allí la 
iorira y la resĵ icta. 

Movida- por esías consideraciones tan. con--
fóriní s coa los votos del pueblo español, lá= 
Junta Siiprcmi ha. expedid >- eL Dx2cr«íto si--
guicntc.'. I 

BE.ÍL DECRETO DS S M\ , 

La Junta Suproma (rubernativa debRey-'-
no ánotnbre del Jlcy-Nro. Sr. Fernando Vil 
dL\->eando du^á'las -tropas del exórcitotle'ijífi:-' 
trernidtifa-^Uiiarrtn@srr,t áci la aceptación, qtfc '• 
h >i in.íí*t'cido al EsLadv> el arro;i.vy.bi¿arHa! 
qu;: han inniifostíulc)* en la bitaüade í\l 3(le-* 
lili, y á iia dj (ĵ u.; sir\a. ilc c:x:.n^y X *̂ *̂  

i 



han merecido al Estado el arrojo y bizarría 
que hao manifestado en la bataÜa^ée Mede-
iUn^ y á fm de que sirva de exeinplo y es­
tímulo á los demás exércitos espaiioles; lia 
acordado lo que sigue. ' ¡ 

í. Que el General del exército de Extre­
madura y los cuerpos que se han sostenido 
contra el enemigo en la batalla de Medellin 
han merecido bien de la Patria. 

IL Que por este y los demás eminentes 
servicios que el Teniente General D Gregorio 
tie la Cuesta tiene becho al Estado, sea pro­
movido al grado de Capitán General. 

III. Que á todos los oficiales del exército, 
qUe según informe del General se bayan dis­
tinguido en la acción, se les conceda uu grado. 

J V . Que todos los cuerpos del exfi^cito 
que según informe del mismo General se ha­
yan sostenido contra el enemigo sean decora­
dos con un escudo de distinción. 

V. Que á los mismos se les conceda do­
ble paga por un mes contado desde el dia 
de la batalla. 

Tendréislo entendido, y dispondréis lo con­
teniente á su cumplíraiento.rzEl Marqués de 
Astoi^a Viee-Presidenteii=Real Alcázar de 
Sevilla I de Abril de 1809 =:A D. Martin 

> de Garay. 


